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Las instituciones de educación teológica pueden aportar al proceso de paz en Guatemala en a lo menos tres áreas: 1) ayudando a las iglesias a entender las huellas que los treinta años de guerra han dejado en ellas y en sus miembros, 2) analizando una serie de temas teológicos y eclesiales (tales como la misión de la Iglesia, la relación entre la Iglesia y el Estado, la escatología, la guerra justa, el pacifismo, las posturas políticas de los evangélicos, y el posible conflicto entre la responsabilidad profética de la institución y las posturas de quienes la patrocinan) en torno a la tarea concreta de construir la paz en Guatemala, y 3) capacitando a líderes de las iglesias con herramientas hermenéuticas, pastorales, homiléticas, pedagógicas y estructurales que los ayudarán a trabajar en pro de la reconciliación en la iglesia y en la sociedad. La institución que busca aportar al proceso de paz encontrará oposición y apatía; habrá un costo que pagar.


Institutions of theological education can contribute to the peace process in Guatemala in at least three areas: 1) by helping the churches to understand how the thirty years of war have affected and continue to affect them and their members, 2) by analyzing a series of theological and ecclesiastic topics (such as the mission of the Church, church-state relationships, eschatology, just war, pacifism, political views of evangelicals, and the possible conflict between the prophetic responsibility of the institution and the views of its sponsors) in light of the concrete task of constructing peace in Guatemala, and 3) equipping church leaders with hermeneutical, pastoral, homiletical, pedagogical and structural tools that will help them work for reconciliation in the church and in society. The institution that seeks to contribute to the peace process will face opposition and apathy; there will be a price to pay.

INTRODUCCIÓN

La firma de la paz el 29 de diciembre de 1996 entre el gobierno y la guerrilla hizo sobresalir la necesidad que tiene Guatemala de verdadera paz. Se firmaron documentos, pero aún está por delante la tarea de hacer que la paz sea una realidad en las relaciones entre todos los guatemaltecos. Tenemos el reto de hacer la paz y la reconciliación en un país donde lo más común han sido la violencia y las relaciones rotas.

Los eventos de ese 29 de diciembre también sacaron a luz la realidad de más de treinta años de lucha armada. La violencia ha sido una parte “normal” de la vida de muchos guatemaltecos, particularmente en el interior del país. Ese pasado de violencia hace suscitar la pregunta: ¿Cómo hemos respondido las iglesias e instituciones evangélicas ante los hechos de violencia de esos años? ¿Qué bases se pusieron durante el período de violencia para poder dar aportes hacia el cambio que necesita Guatemala?

Nuestra respuesta con relación al pasado y nuestra reacción ante los retos actuales nos pondrán el marco de referencia para nuestras acciones futuras como instituciones evangélicas de educación teológica. ¿Qué aporte daremos a este proceso? ¿Qué importancia tiene nuestro aporte a la cultura de la paz en el futuro de Guatemala?

Quisiera sugerir que las instituciones teológicas pueden aportar al proceso de una verdadera paz en a lo menos tres áreas claves. En primer lugar, pueden ayudar a las iglesias evangélicas a verse a sí mismas a la luz de los treinta años de guerra para poder ver hacia el futuro. Un segundo aporte sería un análisis de los retos teológicos y eclesiales que implican trabajar hacia paz a largo plazo. Y, tercero, pueden ofrecer un aporte educativo para que los líderes que estamos capacitando tengan las herramientas para ser eficaces en esta nueva realidad guatemalteca.

UNA VALORACIÓN EVANGÉLICA DE LA SITUACIÓN ACTUAL

La violencia y temor de las tres décadas de guerra creó una cultura de silencio en Guatemala. En este período ha habido temas que no se han tratado. Algunos no hablaron por temor, y otros rehusaron creer lo que veían porque no cuadraba con su perspectiva ideológica.

La mayoría de iglesias evangélicas también guardaron silencio, reflejando a la sociedad guatemalteca en general. Muchos evangélicos inocentes murieron durante los años ochenta, particularmente durante las destrucciones de comunidades completas. Pero las iglesias guatemaltecas rara vez admitieron, y mucho menos denunciaron, que esto estaba pasando. (Fueron las iglesias evangélicas en el extranjero las que relataron esta triste historia.) Lamentablemente, en algunas ocasiones hubo evangélicos que defendieron estas acciones como necesarias para proteger al país de la subversión y el comunismo, pero sin reconocer el gran número de sus hermanas y hermanos inocentes que murieron o tuvieron que huir durante la guerra.

Si los evangélicos en Guatemala han de ver hacia el futuro, es necesario reconocer a los mártires evangélicos del conflicto armado. Por un lado, es tiempo de admitir que muchos evangélicos inocentes murieron por causa de las acciones bélicas. Pero también hubo evangélicos que murieron o tuvieron que huir por causa de su testimonio cristiano. Hasta la fecha algunas denominaciones no han reconocido públicamente que pastores o líderes suyos murieron por ser consecuentes a su fe cristiana.
 Es tiempo de confrontar la realidad de que en la guerra las cosas nunca son tan claras y que hubo muchos que murieron o tuvieron que huir específicamente porque cuestionaron acciones injustas o por practicar el modelo de Cristo hacia los necesitados (sin importar de qué bando eran).

Las instituciones teológicas pueden fomentar este proceso de reconocimiento por medio de estimular el estudio de las personas y congregaciones que fueron afectadas por la lucha armada. Ha llegado el momento para que algún estudiante de licenciatura haga un estudio a fondo sobre los evangélicos que murieron por ayudar, por denunciar o por rehusar obedecer acciones que consideraban contrarias al evangelio. También se necesita documentar cuáles congregaciones desaparecieron o tuvieron que huir, en masa, por causa de las acciones de las fuerzas en armas. Un primer aporte de las instituciones de educación teológica pudiera ser la publicación de una “martiriología” de las iglesias evangélicas para ayudarnos a ver nuestra realidad, para recordar a los que murieron y para presentar ejemplos a nuestros jóvenes de la importancia de estar dispuesto o dispuesta a ir hasta las últimas consecuencias en fidelidad al seguimiento a Cristo Jesús.

También necesitamos reconocer que durante los años de guerra los evangélicos guatemaltecos no siempre plantearon un llamado a la paz y la reconciliación. Algunos concluyeron que los evangélicos no debían tomar partido en la política
. Otros veían que la situación conflictiva y la inestabilidad creaban un ambiente receptivo para el mensaje evangélico.
 Pero fueron pocos los evangélicos que se declararon a favor de un proceso de paz o que llamaron a los fieles a buscar la paz entre la guerrilla y el gobierno, particularmente durante la década de los 80s.
 

Esto comenzó a cambiar después de 1990. En 1992 la Asociación Ministerial trató el tema del compromiso de las iglesias evangélicas con la paz, aunque el enfoque fue el crecimiento de la Iglesia y el peligro de algunas corrientes teológicas, como la teología de liberación. También hubo representantes de una amplia gama de iglesias evangélicas, incluyendo a miembros de la Alianza Evangélica de Guatemala, en el primer contacto eclesial con la URNG, la guerrilla guatemalteca, en Quito en 1993.

Desde 1993 se comenzaron a ver talleres y actividades de diferentes entidades que intentan preparar a los evangélicos para el proceso de la paz. No habiendo una organización representativa de todas las iglesias evangélicas, los proyectos han tendido a reflejar una ala u otra de las iglesias: la Conferencia de Iglesias Evangélicas de Guatemala (CIEDEG), o la Alianza Evangélica. En 1996 vimos dos grandes reuniones de diferentes segmentos del protestantismo, la reunión en Antigua apoyada por el Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI) y el Consejo Mundial de Iglesias, y el taller sobre las iglesias evangélicas y el proceso de paz patrocinado por el Grupo Evangélico Universitario, la Sociedad Bíblica de Guatemala, la Radio Cultural TGN y la Fundación Visión Mundial de Guatemala. Y en 1998 el Foro Evangélico Permanente organizó el Congreso Nacional de Liderazgo Evangélico bajo el tema “La Iglesia Evangélica en el Proceso de Reconciliación y Paz en Guatemala”. Aún falta una acción conjunta de las instituciones de educación teológica.


Estas actividades han sido pocas, pero ponen la base sobre la cual se puede trabajar. El reto para los evangélicos guatemaltecos es constituirse en generadores de cambios en la sociedad guatemalteca hacia una paz a largo plazo. Las instituciones educativas pueden patrocinar talleres, seminarios, simposios y cursos optativos que traten diferentes aspectos del pasado y que estimulen una reflexión y una acción enfocada hacia el futuro.

UN ANÁLISIS DE LOS RETOS TEOLÓGICOS Y ECLESIALES

Cualquier aporte útil de las instituciones teológicas evangélicas necesita ser específicamente cristiano. Esto implica poner un fundamento bíblico y teológico que ayude a los líderes y las iglesias a plantear el camino que deben seguir en el proceso de establecer una cultura de paz. Las instituciones podemos apoyar este proceso al analizar y repensar nuestras perspectivas teológicas con relación a los temas que afectan nuestra contribución a dicha cultura. Esto implica una relectura y estudio de las Escrituras a la luz de las tradiciones teológicas respectivas, pero tomando en cuenta el contexto guatemalteco.

La misión de la Iglesia

La primera área de análisis ha de ser con relación a la misión de la Iglesia. Las iglesias evangélicas han tenido una variedad de perspectivas con relación a la tarea de la Iglesia en el mundo. Este escrito no pretende hacer un estudio de los diferentes puntos de vista. Pero sí es importante reconocer que nuestra perspectiva afecta nuestro trabajo. Por ejemplo, si una iglesia cree que la evangelización (entendida como proclamación verbal de las “proposiciones” cristianas) es la única misión encomendada a la Iglesia, entonces va a ser difícil encontrar un lugar para apoyar concretamente el proceso de paz. Otras iglesias que dividen la misión entre lo evangelístico y lo social, dando primera prioridad a lo evangelístico, siempre verán la tarea de aportar al proceso de paz como algo secundario.

Para que los evangélicos den un aporte sólido al proceso de paz tendrán que ver de nuevo su misión a la luz de la misión de Dios en la Biblia. Dentro de cada tradición habría que hacer un estudio de todas las tareas que Jesús encomendó a los suyos y del modelo de Jesús como misionero de Dios. Este análisis haría posible que evangélicos de diferentes tradiciones vieran que el buscar el bien de otros y el trabajar para que haya paz entre los guatemaltecos es una tarea legítima de la Iglesia. 

Bosch propone que la Iglesia en misión debe ser señal y sacramento.
 Debe vivir la realidad del reino para que otros vean que el mensaje de Cristo es verídico. Y deben proclamar y llamar a otros (evangelizar) para ser el medio por el cual Dios puede derramar su gracia sobre la humanidad. 

En esta perspectiva, vivir y buscar la paz y la reconciliación es clave porque la Iglesia sirve como señal de lo que Dios quiere para Guatemala por medio de Cristo. Una comunidad de creyentes que vive en paz y que practica la reconciliación entre sus miembros, y en su mundo, da señal de que el mensaje del evangelio es real. El futuro de Dios ya se puede vivir por medio de Jesucristo. Esta vivencia podría servir como base para un nuevo esfuerzo evangelizador en Guatemala con un mensaje que no sólo llama a reconciliarse con Dios, sino a reconciliarnos como humanos también.

La relación entre Iglesia y Estado

Las relaciones Iglesia-Estado de las iglesias evangélicas en Guatemala han pasado por una variedad de perspectivas. Los primeros misioneros fueron invitados por el gobierno y venían con la intención de apoyar proyectos del gobierno como la educación pública y la salud (y de esa forma traer cambios a la sociedad guatemalteca). Pero la realidad de ser una minoría dentro de una sociedad católica produjo la perspectiva de la iglesia como una comunidad al margen del estado. Podía tener una voz profética, pero no participaba en las actividades del gobierno (ni del pueblo en general). Muchos evangélicos durante la mayor parte del siglo XX tomaron la postura de que el cristiano debía ser apolítico, en el sentido de no ser parte del gobierno.

Esta perspectiva comenzó a cambiar al crecer la población evangélica. Este crecimiento llevó a muchos a la conclusión de que su participación en el estado tenía que cambiar. Muchos han pensado que una influencia evangélica en la sociedad y gobierno guatemalteco haría una gran diferencia.
 Otros, por influencia de la derecha religiosa norteamericana, han buscado impulsar una agenda político-religiosa particular.
 

En la actualidad algunos evangélicos aun siguen una postura apolítica mientras otros buscan tomar el poder para establecer lo que ellos ven como criterios cristianos. Los evangélicos guatemaltecos aún se encuentran en una dualidad con respecto a su relación con el estado. Todavía se oyen voces que condenan la influencia que ha tenido (y tiene) la Iglesia Católica Romana en el gobierno, pero trabajan para que los evangélicos tengan una influencia similar. También se ve otro tipo de dualidad, en la que se cuestiona la participación en la política de aquellos evangélicos que no concuerdan con cierta postura, pero sí se acepta la participación de los que están de acuerdo.

Las instituciones teológicas pueden ayudar a las iglesias a replantear la relación iglesia-estado a la luz de las Escrituras y de la realidad guatemalteca. La experiencia ha enseñado que el aumento en número de evangélicos no trae, en sí, un cambio social fundamental. Y la historia eclesiástica demanda un cuestionamiento de todo esfuerzo por establecer una teocracia dirigida por cristianos que imponen sus criterios sobre toda la sociedad, aun los que no compartan el compromiso cristiano (o a lo menos el mismo tipo de compromiso).

A la luz de las Escrituras y la experiencia guatemalteca se necesita replantear el papel de la Iglesia con relación al estado. Y esto implica analizar la eclesiología. Si se acepta la premisa constantiniana de que se puede formar una sociedad-iglesia en la cual todos son ciudadanos y miembros de la iglesia, entonces se seguirá buscando partidos políticos evangélicos que establecerían un gobierno evangélico si fueran electos. Bajo esta premisa el papel de las instituciones teológicas sería el de tratar de buscar un modelo de gobierno que sí funcionara (si se puede) y luego enseñar a los líderes a seguirlo (una nueva Ginebra).

Pero si se comienza desde el concepto de la Iglesia como la comunidad de personas que se une voluntariamente como discípulas o discípulos de Cristo, entonces el papel de las iglesias cambia. Su fin es de ser “sal”, “luz” y “levadura” en la sociedad y con relación a estado. Y al crecer las iglesias evangélicas, esa tarea también se necesita al interior de las congregaciones. Las instituciones teológicas podrían apoyar este proceso en dos maneras claves. Por un lado, necesitan mantener su vocación como voz profética de y a las iglesias, particularmente en lo relacionado a la paz y la relación con el estado. Por otro lado necesitan capacitar a los futuros líderes de las iglesias a entender su papel como seres políticos.

Escatología

Los evangélicos en Guatemala se encuentran entre fuerzas poderosas al querer aportar al proceso de paz. Por un lado está la expectativa de la firma de la paz. Pero por otro están las expectativas en cuanto al fin del mundo y a la segunda venida de Cristo. La pregunta clave para nosotros es: ¿cómo influirá nuestra perspectiva escatológica sobre nuestra búsqueda de una cultura de paz?

Una postura evangélica popular muy común es algo fatalista. En pocas palabras, al fin y al cabo el mundo es del maligno y será destruido. No habrá cambios fundamentales hasta que venga Cristo (y es más, la situación se pondrá peor cada día). Y como ya viene pronto, no tiene sentido buscar la mejoría de nuestro mundo. En esta postura el fin de la escatología es el de “discernir los tiempos” en el sentido de determinar si tal o cual personaje o hecho en la historia corresponde con una profecía bíblica para ver cuánto tiempo falta hasta el rapto y los eventos del fin.

Juan Stam lo ha dicho de una forma muy clara: “Dime cómo es tu escatología, te diré cómo comprendes la misión de la Iglesia”.
 Como instituciones teológicas nos toca dar pautas para entender la escatología dentro de nuestro contexto histórico, geográfico y teológico. El reto no es intentar que todos compartan la misma interpretación o sistema para entender el significado de los textos escatológicos. (Encontrar a dos personas dentro de una misma institución que comparten una misma perspectiva en todo aspecto ya es mucho.) Pero sí podemos ayudar a los hermanos a reflexionar sobre el propósito de la escatología. Al releer el texto en su contexto histórico podemos ayudar a nuestros hermanos y hermanas a ver que los textos fueron escritos a personas que estaban sufriendo para alentar su esperanza en el futuro de Dios. Debemos impulsar una esperanza cristiana que “no debe servir como un escapismo, sino que nos debe comprometer más con la humanidad a nuestro alrededor”.
 Si la escatología se ve en este contexto, la esperanza en el futuro de Dios será un impulso para buscar hacer realidad señales presentes del reinado de Dios en Guatemala.

Paz: no-violencia y el shalom de Dios

Existen en Guatemala diferentes opciones evangélicas con relación a la no-violencia como modelo de vida para el cristiano. La mayoría de evangélicos aceptarían el concepto de que “la espada” se puede utilizar por el cristiano para cumplir la función de mantener orden y seguridad en la sociedad, basándose en Romanos 13 (el concepto que comúnmente se llama “guerra justa”). Pero, ¿cómo hemos de relacionar el concepto de “guerra justa” con la guerra sucia de los años 80? ¿Cómo se justifica teológicamente el conflicto armado guatemalteco donde el 90% de los muertos fueron civiles que no tenían nada que ver ni con el ejército ni con la guerrilla? Quien acepte la premisa de una “guerra justa” necesita estar dispuesto a lidiar con estas preguntas y con la realidad de que algunos evangélicos participaron en matanzas de inocentes por aceptar el concepto de una guerra justa o por “obedecer” a las autoridades, tal como se les enseñó en la iglesia. Al hablar de una paz a largo plazo, las instituciones que acepten la premisa de la “guerra justa” necesitarán ayudar a sus líderes a plantear pautas para que sus miembros puedan analizar la “justicia” de la guerra recién terminada y para poder saber qué constituiría una guerra justa en el futuro.

Como anabautista pacifista yo propondría otra opción, la de regresar al texto bíblico y de analizar los textos que tratan el tema de la no-violencia y ver a Cristo como modelo de vida. Pero no a la luz del constantinianismo que ha vivido la Iglesia, sino a la luz de la iglesia primitiva (que fue pacifista) y de la realidad guatemalteca.
 Si las iglesias han de aportar al proceso de la paz, las instituciones necesitan ayudar a los líderes a preguntarse: ¿qué significa ser seguidor del Cristo que optó por el camino de la cruz en vez del poder y que enseñó que la victoria era por la muerte (la victoria del Cordero; Ap. 5:12)? ¿Cómo nos puede ayudar el modelo de Jesús a fomentar una cultura de paz en Guatemala?

La visión veterotestamentaria de shalom
 y el modelo de Jesús nos llaman a reflexionar sobre la importancia de practicar la paz si queremos aportar a una cultura de paz. La sociedad guatemalteca es violenta y tiene muchas justificaciones para esa violencia, incluyendo argumentos teológicos. El reto para las instituciones es, o ayudar a las iglesias a cuestionar dichos argumentos, o a lo menos plantear pautas claras para entender cómo se han de aplicar en el contexto violento guatemalteco.

Propósito de la educación teológica

Los modelos de educación teológica que le heredaron a la América Latina los europeos y los americanos son fundamentalmente académicos. Hasta la fecha la mayoría de los pastores en Norte América o Europa tienen que cumplir con ciertos requisitos académicos si desean ser ordenados. Pero ésa no es la realidad en América Latina (o África). La mayoría de los líderes nacen desde las iglesias y reciben educación teológica formal después de tener alguna responsabilidad pastoral, y no antes. Y son esas mujeres y hombres los que están dando liderazgo en las comunidades donde más se necesita promover una cultura real de paz.

Esta situación nos llama a repensar nuestra tarea como instituciones teológicas. ¿A quién queremos capacitar, y con qué fin? ¿Entendemos la educación teológica como una tarea para profesionales (europea), o cuyo fin es preparar pastores (norteamericana), o como un proceso para capacitar a las personas que están sirviendo a Dios en el contexto guatemalteco?

Por otro lado, la cambiante realidad guatemalteca y mundial implica que la educación teológica necesita enfocar en preparar mujeres y hombres que reflexionen bíblica y teológicamente para responder a nuevas situaciones. Nos urge las voces de los que puedan reflexionar sobre su mundo y las implicaciones de un proceso de paz desde la perspectiva bíblica. Eso sería muy diferente a simplemente repetir las respuestas ya conocidas.

Las instituciones teológicas necesitamos revisar nuestros pensa y programas de estudio para estar seguros de que estamos preparando personas que puedan analizar la realidad guatemalteca teológicamente. También necesitamos utilizar métodos pedagógicos que impulsan a desarrollar nuevas maneras de aplicar la Palabra de Dios a la realidad y nuevas formas de acción pastoral. Una pedagogía “bancaria” que llama a repetir propuestas ya hechas por otros (en otros contextos) no le dará a los futuros líderes herramientas para desarrollar nuevas respuestas ante los nuevos retos que trae el proceso de paz. Necesitamos modelar lo que queremos por medio de utilizar una pedagogía donde el educando es sujeto en el proceso de su educación.

Posturas ideológicas y teológicas

En Guatemala ha habido dos temas que no se tratan si uno quiere mantener amigos: la religión y la política. Peor aun es tratar la relación entre religión y política. Cada uno de nosotros apoya ciertas tendencias políticas, y creo que todos diríamos que dicho compromiso nace de nuestro entendimiento cristiano (aunque tengamos posturas diferentes). El problema para los evangélicos es que tan pronto se “cristianiza” cierta perspectiva, algunos ya no toman en serio otras ideas. Es más, eso los “califica” para condenar las otras perspectivas como no-cristianas. 

Un ambiente de este tipo hace difícil la reconciliación nacional. Como instituciones tenemos la oportunidad de ayudar a la comunidad evangélica a reflexionar sobre sus posturas políticas. Debemos suscitar preguntas con relación a todo sistema y postura política. ¿Existe una política cristiana? ¿Será que todas las posturas representan a humanos caídos? ¿En qué maneras me “ciego” cuando “bautizo” una postura u otra de “cristiana”? También necesitamos dar herramientas prácticas para las relaciones políticas: ¿Cómo tratar al otro, con quien no estoy de acuerdo políticamente, como creación de Dios, digno de ser escuchado y respetado (a pesar de su posición “equivocada”)?

Por otro lado, necesitamos hacer conciencia de la responsabilidad cristiana de participar en la política, entendido como apoyar el bienestar del polis (el ciudadano común), sin ser partidista. El no tomar posturas partidistas no implica regresar al modelo anterior de mantenerse al margen de la vida política. Lo clave es ayudar a los evangélicos a encontrar modelos de participación que fomentan la reconciliación y no la confrontación.

Posturas de las iglesias y entidades que patrocinan a la institución

Las instituciones del tercer mundo casi todas nos confrontamos con un conflicto de intereses al querer responder a una situación como la realidad guatemalteca. Muchas instituciones dependen de fondos que vienen del primer mundo (y las demás de fondos denominacionales o eclesiales). Y los que dan estos fondos tienen sus propias agendas con relación al aporte de las iglesias evangélicas al proceso de paz. Algunos creen que las iglesias no tienen nada que ver en el asunto. Otros quieren impulsar alguna agenda que se considera importante en los Estados Unidos o Europa. Por otro lado, también tenemos que responder a las iglesias que nos han encomendado la tarea educativa.

Esto nos pone en el posible dilema de tener que ser profetas hacia quien paga nuestro salario. ¿Cómo hemos de tomar en serio nuestro compromiso con las iglesias, si ellas no quieren que la institución esté involucrada en el proceso de paz? ¿Qué si los donantes “sugieren” una postura que refleja más las inquietudes de “allá” que las necesidades de “acá” de fomentar una cultura de paz en Guatemala? Para poder aportar a este proceso se necesita tomar en serio este posible conflicto y estar listos a responder para no perder la vocación profética ante nuestras iglesias y las agencias donantes.

APORTE EDUCATIVO

Como instituciones educativas nuestra primera tarea es la de capacitar a hombres y mujeres para la tarea de servir a Dios, a su Iglesia y a la humanidad. Específicamente les podemos dar herramientas que les ayuden a poder apoyar el proceso de la paz desde una perspectiva cristiana. Esas herramientas debieran responder a varias áreas: pautas hermeneúticas para leer las Escrituras a la luz de nuestra realidad actual; capacidades pastorales para ayudar a personas a reconciliarse unos con otros y nuevas modalidades homiléticas para poder proclamar la Palabra de tal manera que hable a esta situación. Todo esto ha de hacerse utilizando una pedagogía que aliente el pensamiento y reflexión cristiana, y participación congregacional, utilizando estructuras que modelen una cultura de paz del reino de Dios.

Hermenéutica comunitaria de paz

Nuestros líderes y nuestras congregaciones necesitan herramientas para poder ayudar a las iglesias a estudiar la Palabra a la luz del proceso de buscar una paz a largo plazo. Los pronunciamientos de las cúpulas o de las organizaciones tienden a quedarse con la élite sin impactar al pueblo evangélico en general. Lo que urge es que las hermanas y hermanos de las comunidades de fe se acerquen a la Palabra con las herramientas para poder entender cómo se aplica lo aprendido a su situación actual. Esto ha de comenzar con el liderazgo. 

La enseñanza tradicional de la hermenéutica nos ha dado la capacidad de desmenuzar el texto bíblico. Lo que necesitamos son herramientas para construir puentes entre el mundo bíblico y nuestra realidad guatemalteca. Pero también se necesita impulsar un nuevo estudio de la Biblia en las congregaciones. Necesitamos impulsar un nuevo proceso que ponga la Biblia, y su interpretación, en las manos de la comunidad, bajo la dirección del Espíritu Santo, con el apoyo de los maestros y pastores. Los evangélicos guatemaltecos necesitan aprender a interpretar este nuevo contexto guatemalteco a la luz de la Palabra de Dios. Pero también necesitan aprender a leer la Biblia a la luz de esta realidad.

Herramientas pastorales para ser conciliadores

La paz que necesita Guatemala no es solamente un cese al fuego y la desmovilización de fuerzas armadas. Existen rencores, resentimientos y divisiones entre personas reales. Estos sentimientos han surgido de muchas causas. Algunos perdieron a sus familias o sus pertenencias. Otros sufrieron daños personales a manos de otros. También existen aquellos que por razones ideológicas no están dispuestos a tratarse con otros que no comparten su punto de vista.

Como seguidores de Jesucristo confesamos que la completa reconciliación entre humanos tiene que estar basada en la reconciliación con Dios por medio de Jesucristo. Pero la práctica de la reconciliación entre humanos concretos no siempre se ve, ni aun entre personas que confiesan estar reconciliados con Dios.

Los pastores y líderes guatemaltecos necesitan herramientas para mediar conflictos y para trabajar hacia la reconciliación. Existen comunidades divididas, personas que odian a miembros del ejército o de la guerrilla y tienen odio contra personas que han tomado posturas políticas diferentes. Y esto es sólo en las iglesias. Guatemala necesita personas dispuestas a caminar con comunidades e individuos para que puedan aprender a reconciliarse y a tratar con los conflictos que suscitarán por causa de tratar de vivir juntos de nuevo. Por otro lado, hay un gran número de personas con traumas psicológicos, emocionales y espirituales como resultado de la guerra.

Los que ya están tratando de ayudar en este proceso están pidiendo apoyo. Particularmente en el interior hay comunidades enteras donde hay mucho trabajo que hacer y cuánto mejor si las bases de la reconciliación se dan dentro del marco de la reconciliación en Cristo Jesús. 

Como seguidores de Cristo Jesús sabemos que el verdadero perdón viene como resultado de la confesión. Y ésta será una de las áreas más difíciles, pero clave en una verdadera reconciliación. Necesitaremos capacitar a los líderes para que puedan ayudar a los “victimarios” a hacerse responsables de sus acciones para que las “víctimas” puedan ofrecer perdón (algo al estilo de lo que está ocurriendo en Sudáfrica). Una amnistía que no trate seriamente con los hechos del pasado no será la base para un perdón y una reconciliación a largo plazo.

El trabajo de nuestras iglesias también tiene que dirigirse a la realidad de que la guerra creó una cultura de violencia en Guatemala. A todos los niveles, desde manejar un vehículo hasta tratar disputas legales, el modelo común es de utilizar la violencia para arreglar las cosas. Se ha hecho tan común que muchos guatemaltecos ni se dan cuenta de qué tan violenta es esta cultura. Si en verdad creemos que el evangelio cambia a las personas, necesitamos ayudarles a hacer cambios en su manera de tratar a otros en la vida diaria. Pero esto sólo puede ocurrir si los líderes de las iglesias tienen las herramientas para ayudar a las personas a entender el problema y si les pueden dar herramientas prácticas para aprender a tratarse de otra manera.

Herramientas para analizar la realidad a la luz de las Escrituras

Los líderes de las iglesias necesitan herramientas para poder analizar y responder cristianamente ante los retos que planteará el proceso de hacer real la paz en Guatemala. Necesitan las ciencias humanas y una mente que sepa reflexionar, en el poder del Espíritu, sobre los “tiempos” que vive Guatemala en el contexto mundial. También necesitan capacitación homilética para poder ser voces proféticas en la sociedad y para comunicar con claridad en una sociedad oral como la guatemalteca.

Hacia una pedagogía participativa que modela la paz

La imposición como acto de violencia contra otros se ha hecho una parte íntegra de las relaciones guatemaltecas. Esto se ve a todos los niveles. Las estructuras sociales son fuertemente verticalistas. Y la enseñanza, a todos los niveles educativos, muchas veces no pasa de una indoctrinación pasiva. Una pedagogía y andragogía participativa no sólo producirá mejores líderes para las iglesias, sino que modelará un estilo pacífico de relaciones humanas donde se enseña y se aprende por participación de todos los involucrados y no por imposición de los que tienen el poder educativo (los profesores y las instituciones).

Estructuras que modelan el camino de Cristo

De la misma forma las estructuras de nuestras instituciones necesitan modelar lo que deseamos ver en la Guatemala que busca la paz. Super-estructuras, o instituciones de élite que van mucho más allá de la realidad de la mayoría de los guatemaltecos, o sistemas de organización jerárquica van en contra del modelo de Cristo y perpetúan el contexto de imposición en que ha vivido Guatemala. La nueva generación de líderes en nuestras iglesias necesita vernos practicar lo que deseamos que se haga realidad en las iglesias, como señales del reino de Dios, y en la sociedad en general. Esto implica analizarnos a nosotros mismos y ver qué mensajes estamos transmitiendo por la manera en que hacemos la educación teológica hoy.
DIFICULTADES QUE PUEDEN SUSCITAR EN EL CAMINO

Querer aportar al proceso de la paz como institución de educación teológica implica reconocer que habrá dificultades en el camino. Para algunos el involucrarse en este proceso suscita el temor de perder de vista la “misión principal” de la iglesia, entendida como la proclamación. Si se mantiene claro el concepto de la Iglesia en misión como señal y sacramento, la proclamación será una parte integral del proceso de aporte a la paz en Guatemala. 

También se necesita reconocer que no habrá mucho interés en apoyar un proceso de paz entre los que no se vieron directamente afectados por la lucha interna y ahora están más preocupados con la situación económica y el crimen común que con las causas de la guerra. Esto incluye a muchos evangélicos de clase media en la capital que no padecieron los efectos directos de la guerra. El reto será cómo ayudarles a ver que sí es un tema de relevancia nacional aunque no algo de impacto personal directo. Algo que les podría ayudar a estas personas sería enfocar en la importancia de tratar con la cultura de violencia (algo que sí les afecta).

Identificarse con el cambio implica tratar a los que siguen impulsando el pasado, algunos de los cuales están en nuestras iglesias. Por lo general, no existe el peligro inmediato que se confrontó en otros momentos de la historia de Guatemala.
 Pero se tiene que reconocer que tomar un papel protagónico en el proceso de la paz implica ser incomprendidos y aun recibir críticas de algunos sectores de las iglesias evangélicas. Históricamente esto ha significado ser acusado de “izquierdista” o “subversivo”. Cada institución tendrá que considerar lo que implica aportar al proceso de paz en su propio contexto eclesiástico. El “costo” será diferente para cada institución y cada uno tendrá que decidir cuánto está dispuesto a “pagar” para ser señal de la paz de Dios en medio de nuestra sociedad que está buscando el camino de la paz.

CONCLUSIÓN

Como seguidores de Cristo Jesús añoramos el día de justicia y paz descrito por el profeta Isaías (Is. 65:17-25). Sabemos que no veremos eso en su plenitud hasta el día de la manifestación plena del reino. Pero buscamos destellos de ese reino, señales de que el futuro de Dios ya está incursionando en el presente humano. No nos hacemos ilusiones de que nosotros podemos construir el reino justo de Dios. Pero sí tomamos en serio nuestra responsabilidad de ser señal y sacramento de ese reino a un mundo que necesita la paz y justicia de Dios.

Como instituciones teológicas tenemos la oportunidad de aportar para que la paz guatemalteca no sea de palabra y papel solamente, sino que en verdad se comience a desarrollar una cultura de paz en Guatemala. Tenemos por delante una oportunidad crucial para dar testimonio de la paz de Cristo y para que apoyemos a las iglesias evangélicas a cumplir su responsabilidad en la sociedad donde Dios nos ha puesto.

� Aun hay evangélicos que están persuadidos que todos los que murieron a manos de las fuerzas de seguridad eran de la subversión.


� Esto también nos trae ante la problemática de los diferentes esfuerzos por buscar la reconciliación, incluyendo la “Ley de Reconciliación Nacional”. Como cristianos, ¿podemos fomentar el perdón sin confesión y arrepentimiento? ¿Cómo ayudamos a los que perdieron seres queridos a balancear el deseo legítimo de justicia con la importancia de perdonar para poder seguir la vida? ¿Qué de los victimarios que están en nuestras iglesias?


� “Iglesia evangélica es apolítica”, Prensa Libre (Guatemala, 28 de julio de 1985).


� Jim Montgomery, “La cosecha es abundante”, en Emilio Antonio Núñez C., Jim Montgomery y Galo E. Vásquez, La hora de Dios para Guatemala (Guatemala: SEPAL, 1983), págs. 66-67.


� En 1987 CAMCA (Consulta Anabautista-Menonita Centroamericana) hizo un llamado a los gobiernos de Centroamérica a trabajar hacia la paz. Incluyó una denuncia de la violencia del momento perpetrada tanto por los gobiernos como por las guerrillas. Varios guatemaltecos firmaron el documento. Pero no se encuentran muchos de este tipo de pronunciamientos en la década de los 80s.


� Y como ha dicho Bosch, iglesias que hacen esta separación, pero le dan la prioridad a lo social, tienden a quedarse con un evangelio diluido. David Bosch, Witness to the World (Louisville, Kentucky: John Knox Press, 1980), págs. 212-20.


� David Bosch, Transforming Mission: Paradigm Shifts in Theology of Mission (Maryknoll, Nueva York: Orbis Books, 1992).


� En una “Manifestación” publicada en 1983, la Comisión Coordinadora de la Iglesia Evangélica de Guatemala (COCIEG) afirma que: “La Iglesia no está en el mundo para buscar el poder político sino para promover primordialmente la transformación del individuo mediante el Evangelio de Cristo. Por lo tanto, la Iglesia Evangélica no ha hecho gobierno ni pretende hacerlo, en virtud de que tal tarea es incompatible con su misión”. Esta declaración fue firmada por representantes de la Alianza Evangélica de Guatemala, el Consejo de Misiones de Guatemala, la Confraternidad Ministerial de Guatemala, la Asociación de Comunicadores Evangélicos de Guatemala y la Asociación de Ministros Evangélicos de Guatemala. Hasta la fecha hay iglesias que instan a sus feligreses a no participar en elecciones u otras actividades políticas.


� Emilio Antonio Núñez, “¿Qué clase de Iglesia?”, en Núñez, Montgomery y Vásquez, La hora de Dios para Guatemala, pág. 47.


� Esta postura se ha visto claramente en la perspectiva de gobierno presentada por Efraín Ríos Montt, en la propuesta de Jorge Serrano Elías (La participación del cristiano en la vida pública [Miami: UNILIT, 1990]) y, en cierto sentido, se vio también en el proyecto educativo “Libres y triunfadores” durante el gobierno de Alvaro Arzú.


� Juan Stam, “El evangelio de la nueva creación”, ponencia presentada en el Tercer Congreso Latinoamericano de Evangelización (Fraternidad Teológica Latinoamericana, 1993), pág. 243.


� David Ewert, Y luego el fin (Scottdale, Pennsylvania: Herald Press, 1987), pág. 13.


� Juan Driver, Como los cristianos hicieron paz con la guerra: Entendimiento de la guerra de los primeros cristianos (Guatemala: Ediciones SEMILLA, 1993) hace un excelente estudio de cómo la Iglesia fue cambiando su postura pacifista al ir tomando poder político y económico.


� Entendido como paz en el sentido integral de paz interior, justicia socioeconómica y reconciliación con Dios y entre humanos.


� Al utilizar un modelo participativo haremos varias cosas importantes. 1) Les enseñaremos a los estudiantes a reflexionar y estudiar por sí mismos. 2) Les daremos pautas para que ellos sigan un proceso educativo a través de la vida. 3) Modelaremos un estilo educativo que promueve la paz, en vez de la imposición.


� Aunque el caso del asesinato del obispo Juan Gerardi es un ejemplo de la realidad de confrontar a los poderes del “pasado”.





